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llaHtii una ('[inofi muy posterior á la 
iiiTasirtn y doiii i nación de loa hárbaroíi 
<̂n F/spafííi, la liisfcoria del país vasco es­
tá roclfiula 4e densas tinieblas, de tu! 
niaiieni que no se tienen de él más no-
tieias que laa que nos proporcionan al-
giniaí leyendas que se lian coiiHerviido 
hasta nuestros días, trasmitidas depailres 
á hijoK, y qn? ei no carecen de poesía 
son inacejitaliles eii absoluto como datos 
bistórieoa. 

Lo más probable es que los morado­
res de estas montañas, los ültimos dé 
España indudablemente en trozar las 
ventajas déla eivilizaeión, vivieran sin 
organización política de ninguna espe­
cie, reunidos en familias ó tribus v de­
dicados á la caza y il la guerra; profesio­
nes favoritas de casi todos los pueblos 
primitivos. "S.m confirma más en esta 
idea e) hecho de que cuando, por pri­
mera vfcí.ejí tiempo del rey go<lo Leo-
vigildo, este país vino á formar parte de 
los dominios de la corona espaíiola, sus 
habitantes, en su mayorúi, vivian la vi­
da del salvaje, siendo para ellos desco­
nocidos el alfabeto, la aritmética, etc. 
v empleando para sus operaciones mer­
cantiles los más primitivos procedimien­
tos, ya olvidados en. casi todo el resto de 
España. 

Sometidos é la autoridad de los reyes 
o'odos, vivieron estos pueblos desde me­
diados ilel siglo VI hasta la destrucción 
de la dinastía; pero aun entonces, por 
el espíritu de independencia que ya 
caracterizaba á los vascones, aquella 
autoridad fué, para ellos, más bien no­
minal ([lie real- En este periodo de tiem­
po tal vez no transcui:rieran dos años 
.•-eg'uido^ sin q»é"^éstallara al^'iín levanta­
miento en el país, encíiinínadoá sacu­
dir el vugcielos quiM'oiisiderabaJ! e.\-
traiigeros los indomables vascos. 

En las guerras de la reconquista re­
presentaron importantísimos papelea, 
siendo debido á ellos el htaího.más cé­
lebre de los primeros tiempos de la do­
minación árabe en España; la terrible 
derrota y destrucción del ejército de 
Carlomagno á su paso por el desfilade­
ro de RoncesvíiUes. Para conservar su 
libertad, no vacilaron en buscar con fre-
cuvucia la ayuda de los árabes, y unas 
veces al lado de estos, otras al de los 
astures ó los francos, según convenía á 
sus intereses, decidieron en más de una 
ocasión la suerte de los combatientes. 

Sin embarí^o. desde los comienzos de 
la monarquía asturiana, los sucesores 
de Pelayo consideraban este país como 
una parte de sus dominios y ÍISÍ acu­
dieron, muchas veces con sus ejércitos 
para sofocar los disturbios interiores y 
para imponerle los señores que creían 
conveniente designarle. Este estado de 
cosas continuó hasta que reinando en 
Asturias Alfonso lU el Magno, decla­
ráronse desligados de su reino, unién­
dose voluntariamente á Navarra que 
años antes se había hecho indepen­
diente-. 

A todo esto la división de (luipúz-
coa, Álava, Vizcaya y Navarra no exis­
tia V si bien estos cuatro estados no se 

consideraUíii uno solo, tampoco se ha­
bían fijado límites de sepamción entre 
ellos, 

La ¡>rimera vez (¡ue se haré mem-ión 
de esta provincia es en el ano 1IL27, en 
el (¡ue Don !:5ancho el Mayor hizo una es­
critura marcando los límites del obispa­
do de l'amplona. l'or ella vemos que en 
el siglo XI una jfran parte de los terre­
nos que hoy forman la provincia, per­
tenecían á Navarra. En cambio otros 
díieumentos de aquella época nos dicen 
que los dominios de Ipuzcoa (nombre 
que .entonces se la daba) se extendían , 
más allá de la vertiente sep ten trío n;il 
de la cordillera pirenaica. 

Asesinado Don Sancho de Penalen, 
unióse (xuipúzcoa á la corona de Casti­
lla ea 1070 y así estuvo hasta 1121-í en 
que volvió á Navarra en virtud de las 
paces ajustadas entre ambas coronas. A 
pesar de este convenio, no estuvo mucho 
tiempo al lado de Navarra, pues no pu­
diéndolos guijíu^ícoaims sufrir los desa­
fueros de Don Sancho, le ofrecieron el 
señorío á Don Alonso VIH, y en !200 
uniéronse de nuevti y definitivamente á 
Castilla, viendo en ella una garantía 
mayor para sus libertades. 

La historia de Guipúzcoa, desde esa 
época liasta nuestros días, nos es ya 
muidu) más conocida y no hemos de pa­
rarnos á examinarla, pues para nues­
tro objeto basta, por ahora, con lo dicho. 

Eji el ano en que esta unión se veri­
ficó, ya existía en G-uipúzcoala mayoría 
de las leyes porque hasta época muy re­
ciente se ha regido, pero ^;existían de 
hecho!* rt<ístaban escritas y sancionadas 
por alguien? ¿En qué época se habían 
dictado'? 

Esto es lo que hemos de ver en el 
próximo número. 

ME, GIRARD 
V EL L.\BUUATUÍ!IO MUNICif AL DIí PAHItí 

El. l'HOTECTOK íiV. LOS ENVENSNADOUKS. 

Llfsde UL) principio concedimos suma impor­
tancia ¿ liis disposiciones adoptadas por ül tía-
bicriiü francés-vespcuto al análisis de nuestros 
viuos, y por esto iiiaug-uramos la campaña que 
yo. cdubeen uLUistros lectores con la lirmeza y 
ysidnidad que e! caso ref|iicria. Censiiramus la 
circular que precedió i oste irregular procedi­
miento, cuya deflconcia reHejoso más tardo en 
la priíctica de las operaciones analíticas. Las 
quejas del comereio en este importanto ramo 
del tranco, fuerou tantas y íati justificados, que 
apenas si habrá Cácuara de Comercio de nin-
g'iina región vinícola que no elevara á las esfe­
ras del poderlas sentidasqiiejasde los grenuos, 
sindicatos ,y demás suciedades de esta íiiiiole: 
pues bien, la acción colectiva comu la ¡ndúd-
dual se estrellaron contra la g'laciul Indiforen-
cia de un gobierno qni! desliga su existencia en 
preparar medios de defensa á lascoiijuracioiies 
l)asadaseii la intemperancia y promovidas por 
el iiimederado afán de asaltar el presupuesto, 
cubriendo unos y otros tan menguados fi.nes 
con aspiraciones ocouómicasy administmtivas 
que están muy lejos de seutir; que de ser leales 
sus propósitos, eu vez de üneogerse de hombros 
al escuchar los lamentos del comercio, habrían 
reclamado del Gobierno francés el inmediato 
correctivo á los abusos á que se prestan los aná-
IIBÍS de nuestros vinos, respondiendo de esta 
suerte á las justas y t-acionalcs deniauda» de 
una numerosa parte de la industria española. 

Veau ahora nuestros lectores las garantías 
que nuestVos caldos obtieueo en la capitíü de 
Francia al ser sometidos al examen analítico. 

Los falasE análisis de Ur. Sirari. 
Cuando, ya hace tiempo, comenzamos ássi-

ñalar las monstruosas contradicciones que se 
notaban en los análisis de diversos productos 
presentados al Iiaboratorio Municipal d'̂  París 
para su oxámen, impresiunóse vivamente la 
opinión pública, (iraciasá los interesados elo­
gios hábilmente distribuirlos por Mr. Girard 
en ios más de los periódicos, que preseutaban 
á este pS3udoqHÍmico como un verdadero sa­
bio, á ciiyft penetrante mirada era imposible 
pudiera escapar la más pequeña adulteraeión, 

lasgdntes bábiaóse acostiiinbnido á- conside­
rar las L'onoliisioLies de auálisís firmadas por 
Mr.Girard, c.jmo verdadesd.igín ática.-: ¿i'jiiio, 
siendo asi. no había de s irprenderle.-; hjnda-
meute hi noticia d e q u e inia misma miíestm 
de vino presentada distintas veces en ol lab 1-
ratorio. n¡creciera unas, el e.diücativode /j'ieno; 
otras el de ini'/'i; utras el de 'if/H-ii(o y otra.̂ i el de 
'ik'ihiilinriifí Este caso, uoobstante, dislalia mu­
cho de ser una escepcióij; \mRA á pe.iar del 
amenazad.ir aviso que aparece al pi:'; délas lio-
jasde análisis y que dice: «ning'un 1 po Irá ha­
cer uso del presente boletiii», y en qu'.' más 
abajo ae añado que el que no oi)edeciei'¡í esii pre­
cepto será perseguido, pudimos, e:i muyp jco 
tieoipo. reunir en nuestro p iJer un:isci(iciloii-
tacertiticacioiies contradictorias: este nitmepa. 
más tarde, subió considerablemente. 

;Be1l!imos TÍtriólo! 
Va con ostüs datos hubieran 9¡do sninaiiieii-

Te fácil dar á eouocer al publico algiitiás UÍDWS 
de análisis verdaderamente graves, pero el de­
seo de huscar !a conlirmácLÓii df nuestras pa­
labras en experiencias hechas p>r nosotros ro li­
mos y que tuvieran cierto acrOrliu- 'I' "t'íiín'irí-
d'id ¡i'ipi), ante el que no hubiera más remedio 
que incliuar ¡a caboza.. nos movió á no liacer 
uso de las que poseíamos. 

l"na de las ccrtilicacíDnes que en nuestro po 
der teníamos,y ñola más grave, cícrtauíeute. se 
referiaá una 'muestra de vino presentada p ir 
una persona que quiso .saber cuál era iaform:ili-
dad con que Si hacían los análisis en el laborato­
rio inunieipai. Dicha persona había derramado 
cierta cantidad de vitriolo puro en una botella 
de vino y después de taparla convcnientenien-
te. la presentó al análisis. Pues biéii.el resulta­
do que consta eo la hoja facilitada por ei labo­
ratorio, es que el vino presentado era IÍM, pf.H-
ítmi, di'lce a agi'idnHi' al ¡¡alnd'.tr aiiw[iii', abju 

fiii-rte. 

Lo que ponemos en conaciniiento de aque­
llas personas que sean aficionadas al vino lino.-
¡iiist'isn, di'lve, etc., para qLie si'qiúeren, puedan 
facilitarse esta clase de bebida; aunque supo­
nemos que lio tendrán tan mal gusto. 

Una prueta aíirumadora. 
La demostración que deseábamos presentar,-

existe ya hoy; y esperamos que una ve/, (pie 
se haya enterado de lo que vamos a. referir á 
nuestros lectores, el Sr. I^refecto del Sena, no 
vacilará en poner, antes de veinticuatro horas 
eu la calle á ese funcionario que con no sola 
presencia deshonra la útil institución Buya di-
reeeióJi le ha sido encomendada. 

He aquí los hechos; 

líl diario de l'aris Le XIX SU-chí deseando de-
raostrar de una manera irrefutable á sus com­
pañeros en la prensa y al público, que ia cauí-
pañii que de tiempo atrás hibia emprendido eu 
pro del laboratorio municipal, ó lo que viene 
á ser igual, en contra de su diriíetur, tenia iut 
fin humanitario y noble puesto que tyndíit á 
aseg'urar ia salud pública, convocó á primeros 
de! pasado Abril á cierto número do püriodis-
t a sy comerciautes para que asistieran a u n a 
reunión que habia de celebrarse en las oficinas 
del citado coleí^a y en la que había de hacerse 
mi triple experiniLuito. , 

l í u S d e Abril. Mine. Maríe Vincent. ujier de! 
Tribunal civil del tíena. previa rsquisitoriadel 
director de Le Siecle Mr. Tournois presentóse en 
ias odcinas deeste periódico, donde ya ae halla­
ban reunidos los Sres..liilio Cárdame, redactor 
Je ¿I' Soli'lh Canillo Claiis. de ¿''.?IÍW/'; Horacio 
Valkol, de I" ¡'••¿UJii'píthlt/fHi' Fr/rncnlsr, Paul 
Mariaii, de La Xaimml y llodard de Li' I'ihrí, 
estaban además presentes uno do nuestros cola­
boradores y varias personas más, pertenecien­
tes á la prensa y al comercio cuyos nombres 
no creemos, por ahora, oportuno citar. 

Una vez que so hubo presentado Hilrae. Maríe 
Vincent y delante de todos los testigos cuyos 
nombres hemos citado, se prepararon las si­
guientes falsificaciones: 

Primera jrusta. 
Falsi/ipnri'hi pir,- iidÁciú", d-' í-iaodi: JIHS'IS.—En 

una vasija de un litro de capacidad se introdu­
jeron veinte centilitros de vino do pasas; el 
resto de Ja vasija se rellenó .cou vino tinto 
puro. 

Segunia piaelia. 
Djblí lalsihrm-'n'iir. iit-zcl" de aijiw. ij da iici-

du tártrico.—'R-a una b i te l l ade cabida de uu 
litro ¡modelo Saint Oaíraier; echáronse veinte 
centilitros de agua y un gramo de ácido tár­
trico. El resto de la botella se llenó con vino 
igual al eiJiple:ido para el anterior expcri-
nionto. 

Tercera p:uel)i. 
Ft'lsi^mcifí'i por iw^cíc. c/m el chio de un-ve-

Hi'ii'i rwlriit') y acticu.—En una botella (forma 
de Bordeaoxj do cabida de uu litro, púsose una 
meada de vino tinto natural, idéntico al que 
sirvió para las dos anteriores pruebasy v m » -
TH:N-4 gotas de imd» si'.tfiírinpuro. 

Creemos inútil añadir que, una vei hechas 
estas falsificaciones, se tomaron todas las pre­
cauciones posibles para que no quedará la más 
leve sospecha d e q u e los vinos preparados á 
presenciado los testigos, pudieran sor cambia­
dos p^)r otros al ser remitidos al laboratorio. 
Todii estose liizo con objeto de hacer imposi­
ble toda reclamación ulterior por parte de 
Mr. Girard. 

Quiace días áe análisis. 
Una vez lastres preparailas falsi tí cae iones de 

que más arriba hemos hecho mcocióo, las bote­
llas fueron entregadas á Mme. .\Iarie Vincent 

para que depiiaftara en el laboratorio municipal. 
lo que hi;<o en los días siguiente y subsiguien­
te id de su preparación; esto es, en 9 y 10 de 
.\bril. Las muestras fueron registradas en el 
laboratorio con los siguientes números: Prime­
ra adición de vino de pasas¡ número lilt-l; se­
gunda, adición de agua y ácido tártrico Í6fió; 
tercera adición de ácido sulfúrico.pilroj nu ­
mero 1641. 

Quilico días después de heeho-cl Üepósito. 
Mme. Vincent. que tenia en su poder los reci­
bos del Laboriitorio, retiró de éste los certifi­
cados de análisis autoriZiidos" por lu t l rma de 
Mr. (iiriird. 

Hemos de advertir que con anterioridad á la 
I)ruí.'ba propuesta por la redacción del periódico 
.parisién c\ istian ya pruebas más que suficien­
tes para hacer resaltar la ignorancia absoluta 
del díi-i.ftor del laboratorio municipal, pero 
esta triple experiencia dio tan maguiticos re­
sol tjidos qne, en verdad, nohiibiéramos nunca 
podido suponer que nos fuese á dar la ra^ón 
de manera tan cuocliiyente. 

.fiizgen nuestros lectores, 
;ÁkoboIÍaadol 

l.i oiuestra inscripta en el registro del labo-
ratirio con el número 1IU4, o lo qne es ignal. 
la adulterada por adición de iiii-i quinta parte 
de vino de |iasas, salió del laboratorio con la 
calificieión de ;VINO .ÍI.CCIHOI.IKAOO! 

Llámase alcoholizados á los vinos qi ieeon-
tieiieii un esceso íle alcohol con relación á la 
cantidad de estracto seco que encierran: luego 
sí á un vin 1, que sin udulteraci'in ninguna no 
puede ser considerado como de los más fuertes, 
ni muclio menos 1 tenia 10 grados centesimales 
de alcohol) se le añade un veinte por ciento de 
extracto soco, al ser sometido á análisis dará 
uu re.íultado diametralmente opu.isto al obte­
nido p.)r e! director del laboratorio de Paris, 
pues se verá que tiene ''.r.vs'i dr ntrnetn arr.u 
con relación á su graduación aicoiiólica.. Mon-
sieup ('harles Girard no sóio novio, pues, la 
menor señal del vino de pasasen esta muestra, 
sino lo que estaba muy lejos de e.\istiv. ¿Qué 
opinan los señores profesores químicos de este 
prodigioso análisis? 

i. "• Un buenThtff.. 
, La uiuostra niuii. líiJS adleiooaia cni un 
veinte por ciento de agua y un gramo de ácido 
tártrico, mereció de Mr. (iirard la caliticación 
de iirüN.i. 

Aquí los comentarios huelgan. Solo hemos 
de hacer notar que touíeiido este vino, antes 
de ser adulterado, 10 grados alcohólicos, natu­
ralmente al echarle i.na quintil parte de agua, 
aquellos quedarían reducidos á 8. .Si Mr. Gi­
rard hubiese sabido hacer un análisis serlo y 
le hubiera hecho, esto solo hubiera bastado 
para que encontrara la falsiflcación. Esto aun 
prescindiendo de! ácido tártrico, de cuya pre­
sencia ni la menor sospecha tuvo. 

El Tino Bulíúrico. 
.La-botella que contenía ol vino á que se ha­

bían adicionado veintiuna gotas do vitriolo 
puro, ínúm. 1641 del registro) llevab.i, á su 
entrada en el laboratorio, una etiqueta que 
decía: Yuin de Vhhiv'm—O-isecha d' l!*SU é ib:i 
acompañada de una factura eu que se decía hi 
mismo. Después de uu esámen de veinte días 
Mr, Girard hizo constar en el boletín de análi­
sis que el vino á que se referia la certiftcición 
NO KK.í. VINO N.ATiH.vi. nii cHiN'óx ó lo que es 
lo mismo, que era vino de (.'liinón encabezado 
con otra clase de vino. 

¿No es cierto que nuestros hermanos los fran­
ceses que cou tantos ouímicos verdaderamente 
ilustres cuentan, deben regocijarse al tener 
noticia de estos análisis? ¿No es verdad qne tie­
nen motivos para estar orgullosos de ese sabio'? 
\]n vino es mezclado con un veneno violentí­
simo y, no obstante, después de haber pasado 
poref laboratorio, puede ser Bütregado al con­
sumo público sin el menor eiitorpocimíeuto. 

La idea que movió á los redactores de Le XIX 
ííVricá adulterar este vino con ácido sulfúrico 
fué la de haber visto que Mr. Girard, en sus D't-
C'iiiientn sur leu t--'lsi/icati»,is habia dicho que al­
gunos negociantes de vinos empleaban dicho 
ácido para hacer subir sus caldos de color. Hoy 
se vé bien claro que el objeto do Mr. Girard, al 
hacer esa añrm:.ción. era sembrar el terror en­
tre ia poblacióü de Paría haciéudola creer en 
un envenenamiento general, para aparecer lue­
go como el s:ilvador de U salud pública. 

Con anterioridad al experimento del colega 
parisién pudo ser comprobado que ningún vi­
no analizado por Mr. Girard contenía ia más 
pequeña porción de vitriolo. Hoy hemos apren-
d¡iloun;i cosa más, y es que sí hubiera algún 
comerciante áquien le ocurriera tan criminal 
idea, podía sin temor de üingun género enviar 
sos vinos al laboratorio, ya que el director de 
este es incapaz de encontrar el menor vestigio 
de esa falsificación. 

Eeiucionee lógicas. 
Muchas han sido las expediciones de vinos 

que. procedentes de España, han sido rechaza­
das y vueltos á su procedencia por haber re­
sultado de su análisis en Paris qne estaban al-
Mh'ítizados; y recientemente se ha demostrado 
que ese señor ha calificado ile tal, precisamente 
á los vlni'sque adolecíaudel opuesto defecto. 

Otras c>;püdiciones han sido devueltas por 
considerarse aguados loa vínos;y ahora se ha 
probado qoo el director del laboratorio munici­
pal de París, aquel cuyo fallo ha do acatarse en 
todos los casos graves, no sabe encontrar esa 
falsiticaeióu cuando rcalmeute existe. 

Ayuntamento de Madrid
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Mr. (iirai'd hii lanzitdu sobre los iiegocüiutesy 
coséchenla de vinos la íirusnciiin gravísiijia lie 
que enveueDabaii sus cakios para iianrrles su ­
bir de color, y cuando se le luí presentado uu 
vino envenenado, no ha vacilado eu autorixar 
aii venta. 

Bien claro se desprende de aquí ([iie esos aná­
lisis no se liaci'n, ó se haeeu con absoluto clesco-
nocimieiito de la materia j ' q u e las ('ü 1 i fl cae io­
nes se estampan £t la buena de Dios y caiga el 
fjue cayere. 

¿Y es esta tmía la garaiitii á que tiene dere­
cho á aspirar el comercio español? ¿Para some­
terlas á esta ridicula y eriminal parodiade aná­
lisis se detienen las expRdicionea en las adua­
nas francesas? ¿No merece esto que el gobierno 
espafiul fije eu ello sus miradar: por uu nio-
mentci y llame la atención del gobierno francés 
para que ponga coto á estos abusos? 

ím,^m 
Hemos visto con verdadera satisfacción el 

éxito lisongero obtenido en ia región gallega 
por nuestro querido amigo D. J . Diaz For-
cada, director de El Monitor del Cotiiíirio 
de Madrid, á vir tud de su propaganda eu 
la constante defensa de los intereses del co­
mercio, frente á los abusos y exacciones ile 
las Empresas ferroviarias de España. 

Loq triunfos alcanzados por el Sr. Porca­
da en (ralicia, son tan justos y merecidos 
como loa que lojíra donde quiera que va; su 
palabra fácil y correcta y su argumentación 
persuasiva y convincente que revela un pro­
fundo conocimiento en las complejas m a t e ­
rias que abraza un asunto tan árido como el 
estudio del transporte terrestre, le han con­
quistado el puesto preeminente que ocupa 
con entera justicia, sin arrogancia, y en el 
que He mantendrá constante para su propia 
honra y en reconocido provecho de las c la­
ses mercantiles de España. 

Damos á nuestro querido amigo la más 
cordial enhorabuena pon su brillante c a m ­
paña. 

Se ha marcado en la Bolsfi de París una 
nueva y justificada baja en las acciones de 
la empresa de los caminos de hierra del 
Nortfi de España, que han quedado en 17 
de los corrientes á S87,50, siendo de adver­
tir que para justificar este precio tendrían 
que rendir los ingresos anuales cinco millo­
nes de pesetas más que en 1887. lo cual 
permitir/a repartir 20 pesetas á cada acción 
en lugar de 8 que vienen recibiendo desde 
hace tres años; y están verdes. 

El papel Zaragoza-Alicante, que no sabe­
mos por q u é misteriosa influencia está con­
denado á seguir los derroteros del Norte, 
quedó en dicha fecha á .^02,50. 

Dime con quien andas y te cotizaré las 
acciones. 

* 
* * 

Y ya que hablamos de empresas de fe­
rrocarriles, ahí va un detalle á ellas refe­
rente. 

En la sesión celebrada anteayer en el 
Congreso, el Sr. Cellerueio excitó al minis­
tro de Fomento á que e.KJgiera á las com­
pañías ferrocarrileras las sumas que deben 
al Tesoro y que parecen están dispuestas á 
no pagar nunca. Estas sumas, bueno es ad­
vertirlo, pasan de veinte millones de pesetas. 

El ministro hizo grandes ofrceiiuiontos; 
pero ¿á que no manda pagar esos ochavos? 
Porque lo que él dirá: nEsamiser ia nóvale 
la pena de que nos enfademos con esa em­
presa que con tanta largueza remunera á 
sus consejeros». 

Con lo que el país continuará sin cobrar 
esos millonCGJos y l a empresa riéndose de él, 
en tanto existan la monarquía y sus minis­
tros. 

Antes de ahora, un ministro de la Eepú-
blica pidió á la empresa saldase su cuenta; 
negóse la empresa y él insistió en su deman­
da. Entonces la Compañía amenazó con sus­
pender el servicio, pero el ministro en cues­
tión no se amilanó por esto y dispuso que , 
en caso de cumplir ia empresa su amenaza, 
el Estado se incautara de las líneas del 
Norte. 

Lo que hubiera hecho á no haber caido 
aquella situación que deseamos que vuelva. 

Y que volverá. 

Lti Ihn-iu, del jueves , dedica su primer 
fondo político, que t i tula BPacieneia'n á 
cantar las mil alabanzas do esta virtnd que 
recomienda á las oposiciones. 

No son éstas las que la necesitan, sino el 
país, que ya de tanto hacer uso de ella con 
fusionistas y conservadores, l a v a perdiendo. 

Y malo será que la pierda del todo, por­
que en ese caso, en posible que harto de 
sufrir quisiera divertirse un rato. 

Y le diera por entretenerse en celebrar 
centenarios; cosa que está hoy de uioda. 

Los periódicos carlistas vienen estos días 
llenos de virus con motivo de la digna y 
jus t ís ima medida adoptada por el goberna­
dor de Vizcaya, con respecto á los jesuítas. 

En su furia loca, lanzan maldiciones 
contra la monarquía constitucional, contra 
el gobierno y contra la libertad. 

¡Imbéciles! Pues si no fuera por esa l i ­
bertad á que hoy maldicen ¿exiütiri'an ellos 
acaso? Si los liberales empleáramos los pro­
cedimientos q u e ellos proclaman ¿no es ta ­
rían ya tostados en las santas hogueras de 
la Inquisición, no una, sino niii veces? 

E n verdad que si alguien tifíuc motivos 
para quejarse, no son ellos sino nosotros; 
pues á buen seguro que si algún republica­
no se hubiera permitido decir la mitad de 
las atrocidades que los ¡csuitas de Deusto 
han vomitado contra la reina y la familia 
borbónica, ya estaría á estas horas arrastran­
do el grillete. 

Pero se trata de esa inmunda plaga y la 
co.sa varía. Y ni aún nos extrañaría que 
después de todo el gobierno fuese á dar ex­
plicaciones á los jesuí tas . 

Como hizo no hace mucho con los frailes 
de Fuenter rab ía . 

¡Ah! ¡Las ventajas de la confesiónl 
Estos días corría la voz por San Sebastián 

de que un individuo ha tratado de suicidar­
se por que su confesor se negó á absolverle. 

¡Y aiin habrá quien cite á Coria como el 
país de los necios! 

Pero en fin, por si es verdad la noticia, 
recomendamos á nuestros lectores que hu­
yan la ocasión de ponerse en el caso do ese. . . . 
individuo. 

Porque quien huye la ocasión ^ u i t a el 
peligro. 

POLÉMICA. 
Prosigamos leyendo al Sr. X; 
«Tampoco he de insistirsobrc la pena consi­

guiente al pecado original, injustr^ para !..\ 
REOIÓN. porque ya he dicho que si Adaní per­
dió su herencia, su antiguo estado, sus descen­
dientes se encontrarán coy las miserias que el 
pecado acarreó, como el hijo de un jugador se 
encontrará con humilde cho/.a en lugar de los 
palacios y riquezas, si su padre los perdió al 
juego, ó los malgastó. 

Lo injusto sería que Dios obrase de otro 
modo,» 

El ejemplo que el Sr. X presenta parajustilí-
car la conducta deDios, no puede ser más re­
buscado ni menos aplicable al caso que se dis­
cute. Ya dijimos anteriormente, que ai los hi­
jos de ese jugador quieren, las leyes tiuraanas 
impiden al padre malversar sns fondos y le 
obligan á respetar la mayor parte del capital. 

Además, los hijos del jugador no son nunca 
desposeídos de nada sif>/o: si se encuentran con 
una choza en vez de un palacio, en puridad na­
da pierden; lo que hacen es ganar menos. Al 
nacer nada poseen, como no poseen nada ni el 
hijo del rey ni el del méndigo. Eljugador 
pierde su dinero, perodejaá susldjos eu dis-
posíción'de volverá recobrar los bienes que él 
perdió y ni la sociedad ni nadie les pone t ra­
bas para que puedan crearse una posición des ­
ahogada ú opulenta: eso de ellos únicamente 
depende. El jugador, por otra parte, si se ex­
pone á perder cuanto tiene, en cambio cuenta 
con probabilidades i e hae^fse con una fortuna 
y asi cuüioalguuosque,empezaron con muclio, 
mueren en la miseri;i, otros que comenzaron á 
jugar sin nada, terminan siis días siendo doe-
ñosde una inmensa fortuna adquirida eu y por 
el juego. Y lo mismo que ocurre con los juga­
dores lo vemos en los comerciantes, en los in­
dustriales, etc: unos se arruinan en tanto que 
otros prosperan, Pero el é\i to ó la desgracia 
no puede nunca considerarse como un premio 
ó un castigo, ya que dependen únicamente de 
la mayor ó menor suerte década uno ó de su 
mayor ó menor habilidcd ó aptitud. 

¿Quedaron en la misma situación los hijos de 
Adam? Sin haber tenido la menor participa­
ción en el pecado de sn padre, sufrieron ellos 
todas las penas y aun algunas más que aquél, 
y se vieron en la absoluta imposibilidad de r e ­
cobrar el estado perfecto que Adaní perdió. Los 
trabajos, el dolor, las enfermedades, la muerte; 
todo este cúmulo de calamidades cayó sobre 
ellos, y ya sean buenos ó malos, ya acaten ó 
se rebelen contra la ley divina, no pueden en 
manera alguna librarse dt; ellos: aun para al­
canzar la gloria en la otra vida, es preciso me­
recer la ¡«'«cin: esto es un don (-special que 
Dios concede a quien quiere, que no es siem­
pre quien mas lo merece. En verdad que se 
necesita estar obcecado para, habiendo leido 
conóetenimieuto los libros sagrados, sostener 
que Dios es justo y bueno. 

Y pasemos adelante. Decíanos que en el he­
cho de ordenar Dios á .\bralian sacrificar su 
hiici,pam pi-oia>-su fí, se demuestra la n o o n -
misciencia de Dios, pues necesitó ver por sus 
ojos que Abraham estaba dispuesto i hacerlo, 
para convencerse de ello, A esto contesta el se­
ñor X que Dios ve nuestros pensamientos fu­
turos lo mismo uue nuestros aeíos presentes, 
y quesiordenó a Abrahaní degol lará su hijo 
no fué_ poriiue necesitase probarle para conven­
cerse él, sino que «Abraham tenía necesidad 
de ser probado, y el género humano nacesita-
ba también de esteejemplo para concebir que 
Dios tiene derecho de exigir de nosotros cuan­
do le parece, los más heroicos sacrificios, pues 
solo asi se ama á Dios sobre todas las cosas, 
'prcirUndii perderlas todfs aates que uT^iuUrl'', 
según el Catecismo.» 

Este párrafo nos prueba que ó el Sr. X echa 
mano de argumentos falsos á sabiendas, conlo 
que ofendería á I >ios, ó no conoce bien los textos 
bíblicos. Dios mandó el sacrificio de Isaac^«íVf 
eoifüeiim-ne de la fe del patriarca: poptjue uo-
conociii hasta qué punto Hegaba, Ahí va la de 
mostración: Cuando Abraham levantó el cu­
chillo para inmolar su victima, oyó una voz del 
cielo que le llamaba y él respondió; «Heme aquí» 

y dice el versículo 12 del cap. 23 del Génesis 
balilandode la voz que vino del cielo: 

«VI—V dijo: No extiendas tu mano sobre el 
muchacho, ni le bagas nada; Qr;i; VA ífi\oz(.'<i 
tlit€ Uiiies á Dios, i ' ius (jiE xo « F REnis.\STB8 
TL' HIJO, tu bijo único.» 

Esto es; Dios mMriij TÁ que Abraham le t e ­
mía, porqm Abriiham un ?ir i'e/tnsó ^ri /lijo: luego 
antes/w Ío conorin y necesitó aquella prueba 
para ''límenlo. 

En cuanto a¡ ejemplo que el género humano 
necesitaba, si había ile servirle .4.!jrahani como 
modelo, si la tiumanidad hubiera de imitarle 
eu todos sus actos, divertidos estaríamos. Nos 
presenta Dios á .^.brabam como el modelo del 
hombre perfecto, digno por sus virtudes de 
pactar con él y nosotros no vemos en .\braharn 
sino un hombre vulgar, cruel y aun infame A 
vesces embustero con frecuencia, mal padre .v 
mal amigo. Por lo pronto enel vers. 5 del cap-
12 de El Üi-iiexh vemos que Abraham tenia PB^ 
clavos; cosa que la religión hacondcnado siem­
pre, según afirmaba no ha mucho el Sr. X. 

En el mismo capitulo, leemos: 
«Vers. U . Y aconteció que, cuaiido estaba 

paraentrar en Egipto, di joéSarai su mujer: 
Hé M\m ahora, conozco que eres mujer hermo­
sa de vista, 

12. Y será que cuando te habrán visto los 
egipcios, dirán: Su mujer es, y me matarán 
á mi y á ti te reservarán la vida. 

13. Ahora pues di que eres mi hermano, pa­
ra que yo baya bíeu por causa tuya y viva uii 
alma por amor de tí.a 

Como se ve, el hombre perfecto escogido pnr 
Dios, aconseja á su mujer que mienta y se 
prostituya para salvar su vida y enriquecerse á 
costa de la venta de su cuerpo.' ;0h, la perfec­
ción cristiana! 

«14. Y aconteció que, como entró Abram 
en Egipto, tos egipcios vieron la mujer que 
era hermosa en gran manera. 

I."». Viéronla también los principes de' Pha-
raón, y se la alabaron; y fué llevada la mujer 
á casa de Pharaon. 

Ifi. E hizo bien á Abraham por cansa de ella 
y tuvo ovejas, y vacas, y asnos, y siervos, y 
criadas, y asnas, y camellos.* 

En el idioma castellano hay uua palabra, que 
omitimos por respeto á nuestros lectores, que 
es la iraica que puedo aplicarse aquí al hombre 
perfecto elegido y aliado de Dios, que ve á su 
mujer eu brazos de Otro y admite las dádivas 
de aquél. iCuernos, y qué manera de hacer for­
tuna teniau estos patriarcas! 

Pero aquí viene lo mejor. 
« n . Müs .lehová hirió á Hharaon y á su ca­

sa con grandes plagas, por causa de .Sarai mu­
jer de Abram. 

18. Entonces Piíaraon llamó á . \b ram,yle 
dijo: ¿Qué es esto que has hecho coumigo? ¿Por 
qué no me declaraste que era tu mujer? 

19. í.Por que dijiste: Es mi hermana, ponién­
dome eu ocasión Je tomarla para mi por mu­
jer? Ahora, pues, be aquí til mujer, tómala y 
vete. 

20. Entonces Pharaon dio orden á sus gen­
tes acerca de Abram; y le acompañaron,y á sn 
mujer, con todo lo que tenia. 

Aquí vuelve á resplandecer Injusticia de Dios. 
Abram engaña á Pharaon quien obrando con 
una nobleza que no vernos eu el elegido del se­
ñor, toma á Sara por mujdr, enriqueciendo á 
aqtiel que cree su hermano. Y sin embargo. 
Dios castiga á Pharaon; á .\bram ni aun le re­
prende siquiera por su feo proceder. Por el con­
trario debió agradarle, cuando al repetir su en­
gaño Atiram en Gerar con el rey Abimelecli. 
Dios castiga á éste haciendo que todas las mu­
jeres de su casa y de su familia queden estéri­
les y en cambio premia á -\bram que ha recibi­
do de Abimech mil monedas de plata en pago 
de haberle entregado á Sara. 

Y ¿no bastaría con esto para protestar de 
quien tales villanías y estafas apadrina? 

Más adelante veráii nuestros lectores que aún 
incurrió Abram en peores faltas, no obstante lo 
cual. Dios nos le presenta como modelo digno 
do ser imitado. 

U N A t' A U T A 
DE 

Don Francisco Pí Y MargalL 

Con motivo de lainauguración do una nueva 
escuela laica, verificada el 12 del córlente eu el 
local cedido gratuitamente por el yr. Nogués 
en las Ventas del Espíritu Santo, nuestro esti­
mado jefe, elSr. D. Francisco P íy i la rga l l . lia 
dirigido á los Amigos del l'rogreso la siguiente 
notabílisima carta: 

A los Amigos del Progreso 
Estimados amigos: Abren ustcdesotra escue­

la, y de todo corazón los felicito. .\brir una es­
cuela es encender una antorcha más en el ca­
mino déla vida humana: abrir una escuela lai­
ca, cerrar una puerta más á la superstición y 
al fanatismo. 

No se limiten ustedes á instruir, eduquen. 
No se circunscriban ustedes a la enseñanza de 
la lectura, la escritura, la gramática, la aritmé­
tica, la geografía y la historia, procuren e-X-pli-
earde ia manera más sencilla y gráfica 'posible 
los fenómenos de la t ie r ray las evolueiónes del 
cielo. 

Enel total desconocimiento de las causas que 
los producen está el más fecundo germen de 
las preocupaciones que tanto retardan los pro­
gresos de nuestra especie. Todo es sobre natu­
ral para el que ignora las leyes de la natu­
raleza. 

Instruir sin educar es, por otra- parte, des­
equilibrar al hombre, cuando, si el hombre de­
be llenar cumplidamente su fin, ha de ser un 
todo harmónico. Fortalezcan y depuren uste­
des sin cesarla conciencia de sus alumnos para 
que siempre los estimule al bien, los castigue 
por el remordimiento cuando obren mal, y los 
lleve en toda ocasión á posponer su propio in­
terés al de su familia, al de so pueblo, al de su 
nación, al de nuestro linage. 

El egoísmo y la iumoralidad acuden y todo 
lo degradan. Impotente la religión para'eorre-
gir el mal. debemos conseguirlo nosotros des­
pertando y avivando eu nuestros semejantes el 
sentimiento de ia propia dignidad para que. 

moviéndose á respetar la agena, alejen de su 
corazón y sn pensamiento la maldad y el cr i ­
men. 

. \ rdua ta reaes lade ustedes: cu ella estará 
siempre dispuesto á sostenerlos v ayudarlos 
dentro de los limites de sus csciisas fuerzas, su 
siempre afectísimos.s. q. s. m, b. 

F. Pi V M.vaii.ii.i,. 
Madrid, 11 de Mayo de 1889. 

QUISTE DE U URIHGE 
i'iit el Sr. l'uriindareQft-Liliat, ilc M\\i\ (liuiíiiizwl, 

Todos los que se dedican á los estudios larin-
gológ|icos saben cuáu raros son los quistes en 
la laringe. Durante l;i época que vo cursaba en 
la clínica lariugológica del distinguido Dr. Fau-
vel. de París, se llevaban inscritos más de 
12,000 enferjnos, y de éstos 141) padecían de pó­
lipos laríngeos, loque representa una cifra de 
1 por loo, poco más ó menos, de pólipos sobre 
las demás laringopatias. De cien casos de póli­
pos se encuentran, por término medio,, tres 
(jnislicijs. 

Los quistes que tienen .«n asiento sóbrelos 
ariteiioides m\-\ sumamente excepcionales, pues 
la mayor parte se encuentran sohre la epiglotis 
y cuerdas vocales inferiores. Hojéense las es­
tadísticas d é l o s Dres. Moure. Cervesato v 
Schwartzr y se verá que son ci"4ro conon los se"-
ñaladoshastaeldiaquetienensu inserción sobre 
los aritenoides. De éstos, dos son del Dr. Schrot-
ter, descritos en í.nryuqnL ¡lútlheUjnhfcsh. dn 
Klü. fUr hiry,i(¡„s)i. Viena. IS^i-TÍ. páií. 57. 
Los otros dos del ür . Soiís Cohén, inscritos en 
Disn-sn n/lhf ihi-iitit. "¡a air pass'n!<:s. pág-. .B58, 
2.̂ ' edic. Ne^--Yorlv. 1879, 

El siguiente enfermo que he tenido ücasión 
de operar recientemente tiene, por lo tanto, 
cierto interés, por la inserción rara del tumor 
sobre la mucosa que cubre el cartílago ariknoi-
fíí.v (ít')'ecí". razón por la que me permito dia­
traer por un momento la atención de mis com­
profesores con algunosdetalle^ del caso clínico 
(|ue me impulsa á escribir estas lineas. 

D. José Porto, de treinta años, labrador y ha­
bitante en (Jyar/.un [Guipúzcoa), se presentó el 
5 de Febrero último eu raí consulta laringoscó-
píca. Me rellpíó que durante el verano p!rsado 
empezó á tener dificultad en la deglución y 
una sonsacióü de cuerpo extraño en la laringe. 

Cuando vino i cousultarme. su estado gene­
ral era satisfactorio y bastante bien constitui­
do: pero se quejaba de disfagia, de rtisfonia v 
cierta dispuca. Txo encontré ninguna ])arti3u'-
laridad digna de ser anotada en sus anteceden­
tes hereditarios. Tampoco en la percusión y 
auscultación del tórax. No a*usa antecedente 
de fracastoriamo, presentando sana y normal 
la mucosa faríngea. 

Al practicar elexámen laringoscópíco descu­
brí un tumordel tamoñoy formade una peque­
ña nuez ordinaria: su aspecto era liso y traspa­
rente, la consistencia blanda, presentando en 
su superficie una red vascular finísima. 

Dicho tumor ocupaba toda la mitad poste­
rior riel vestíbulo laríngeo, cubriendo los car­
tílagos de Wrisberg, aritenoides V Santorini, 
asi como también los dos tercios posteriores de 
las cuerdas vocales inferiores. 

El punto de implantación del tumor era di­
fícil de precisar al principio: pero di un corte 
sobre la membrana quistica con el cuchillo la­
ríngeo del ducttir Rruus. comiirimí el tumor 
cou la pinza lateral del doctor Fauvc!, y de esta 
manera hice salir sn contenido, que era un lí­
quido claro mezclado cou masas concretas ama­
rillentas, granulo-grasosas. Entonces es cuan­
do pude apreciar perfectamente su inserción 
sobre la mucosa qiis cubre el cartílago avite-
iioidpn derecho. •, '• 

Desp'iés de haber arrancado algunos peda­
zos (|ue quedaban de la membrana quístlcí, 
concluí la operación liaciendti unas cauíeriza-
ciunes con el ácido crómico. 

Todo es oscuridad y duda cu' el diagnóstico 
de las afecciones laríngeas sin el larir.g-oscopio; 
todo es claridad y certeza con el uso de dicho 
instrumento. 

El enfermo que nos ocupa hubiera tenido 
probablemente funesto fin sin la benéfica apli­
cación del espejo glotico. que, dándonos^ idea 
exacta de su afección, nos puso al mismo tiem­
po eu condiciones de operarle por las viiis W-
ti'V'iles. 

;li.ecordemos con profundo agradecimiento 
losffénios inmortales de los .Sres. ¡Tarcía, Turck 
y Czermak, que tuvieron la honra de ser los 
primeros que realizaron la feliz idea de la la-
ringoscopia, legando á la humanidad doliente 
un admirable instrumento al que son deudoras 
tantísimas vidas! 

La Compañía ilel Norte 
ante los Tribunales de Justicia. 

Ofrecimos á nuestros lectores, y lioy cum­
plimos gustosos nuestra palabra, darles á co­
nocer la sentencia dictada contra la empresa 
del Xorte porlos tribunales de Barcelona, á cau­
sa del retraso eon que llegó á aquella ciudad el 
tren que couducia al popular espada Mazzanti-
ni y á los individuos que forman su cuadrída; 
retraso que obligó al gobernador de la provin­
cia á suspender ia corrida anunciada por el em­
presario Sr. Font. originando i éste gravísimos 
perjuicios. 

Si la desdichada empresa del Morte se ha pro­
puesto ocupar lugar preferente en las oücmas 
de todos los juzgados españoles, en verdad que 
loba conseguido; pues gracias á sus esfuerzos 
no pasadla sin que sea denunciada por sus abu­
sos, extraliniitaciones, transgresiones de ley, 
etcétera, ni tampoco en que no se vea honrada 
con alguna sentencia condenatoria. Bu con-
fianza en las alüís inlluencias políticas con que 
cuenta la pierde; pues descansando en ellas no 
Ini vacilado en pisotear las leyes y en aceptar 
la lucha á que hoy la ha provocado el público, 
creyéndose, ¡insensata! que los tribunales han 
de cansarse antes de dictar scnteucias que ell« 
de cometer atropellos. Esta lucha, sin embar­
go, tendrá \.m término, y será el día en que al­
gunos (que no somos nosotros, porque no t e -
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neiiiiis h\ (Jesg-iMciii de sor accionistas dftl Nor­
te' t'ClifMi lif? menos de sus Ijolsilloti las enormes 
siimníi f¡\¡o. á i:¡xáa momento se ve oiiligada á 
escupir \:\ C'oinpafíiii, 

Por l;i .*i>nt('iici:i t(iie á contiuluición publica-
moa verán luiestros lectores qno la eiiii>resa se 
preaentu tan soberbia y obcecada en Hari'L'lona 
como en yan .Sebastián, en Madrid y en todas 
partes: pero verán también que en'Barcelnna 
¡09 triliiinaJes, obrando con esa rectitud míe 
tantas veces lieniua enaltecido en 1.A ÜEtiiox, 
prescinden de todLi infiíiencia y dan so niere-
cido al ya ridiculu Volusu. 

Véasela sentencia: 
" 1 . " Considerando: que quedando josti i i-

cado que la rotura de la via férrea, cuando 
acaeció el hecho de autos no fué debida Á un 
acto fortuito é iuevitable; que el retrasu de los 
trenes no debió haber excedido de una hora 
treinta nÜLintos si por parte de los empleados 
de la (.^orapafiia más próximos al lugar del ai-
nieatro hubiese habido más iniciativa pn el ac­
to de ocurrir éate, dados los elementos con que 
podiu contarse y la facilidad de un trasbordo de 
los viajeros, es evidente que solo á neg'liííen-
cia de la Compañía demandada y de sus em­
pleados es imputable el retraso que sufrió el 
tren eí;préss(iuesalió de Madrid el 18 de Julio 
de 1»85 á las tres delat -ardey que debiendo 
llegar á esta ciudad & las 11 de la mañana del 
l!í no lo veriücó hasta después de las 4 de la 
tarde. 

2." Considerando: que quedando justificarto 
que en dicho tren exprés viajaban el matador 
de toros O. I.uis Mazantlni y varios individuos 
do su cuadrilla con billetes de paa.ycros direc­
tos entre ambas poblaciones y que por til re­
traso la autoridad superior civil de esta provin­
cia suspendió la corrida de toros queel deman­
dante tenia anunciada para dicho dia 19 á las 4 
de la tarde, pueáto i^ue aquellos estaban impo-
sibilitadoa de tomar parte en ella según estaba 
anunciada al público al que mandó devolver c! 
dinero que hablan desembolsado, es también 
evidente que á dicho demandante se le ocasio­
naron innegables perjuicies por el retraso de 
dicho tren cxpréss. 

a.° Considerando: qne según el contesto l i­
teral del articulo 14 de la ley de Ferrocarriles 
vigente los concesionarios ó arrendatarios de 
los Ferrocarriles responderán al Estado y á los 
fartv'Mliii-fS de los daños y perjuicios causados 
por los Administradores, directores y demás 
empleados en el servicio de explotación del ca-
minoy del Telégrafo y por lo tanto ea asimis-
]no evidente que el demandante tiene perfecto 
derecho al abono de los danos y perjuicios que 
le causó la csplicada negligencia de ía compa­
ñía demandada y de sus empleados puesto que 
ea el particular i quien la ley ordena indemni­
zar. 

4." Consideraniio.- que si bien el tren objeto 
del retraso recorre cu su trayecto las v ias . fé­
rreas dedoacompaQias que son la de Madrid á 
Zaragoza y Alicante y la del Norte de líspaña, 
lo expiden en combinación ambas compañías y 
por lo tanto forman una sola entidad en sus de­
rechos y ol)ligacioucs siendo de consiguiente 
ocioso discurrir Cintra cuál de ellas debia diri­
gir su acción el ilemandaute ya que le cahia el 
derecho de elección, entendiéndose esto sin per­
juicio de las estipulaciones particulares pacta­
das por dichas compañías entre si al convenir 
la expresada combinación. 

5." flonsiderando queel demandante hajns-
tlflcado de un modo concluyeníe que los per-
jincios que sufrió con motivo de la suspensión 
de la corrida cansada por negligencia de la par­
te demandada ascendieron a l a suma de 14.0117 
pesetas; y que sobre este ponto no se haheeho 
prueba de contrario, puesto que la alegación de 
que que el actor con los mismos elementos de 
la corrida anapendida. dio otra á los pocos dias 
con re,sultados tñii favorables que le compensa­
ron aquellos perjuicioa no debe jiirídiciunente 
apreciarse, piicano solo no se ha jiistiticado su 
certeza sino aunque asi se hubiese efpctmido 
tratándose de dos hechos separados que por an 
clase pueden realizarse ó dejar de realizarse en 
virtud de diversas causas, algunas eventuales, 
es evidente que los efectos producidos por una 
de ellas en nn hecho, no pueden unirse en lo 
favorable ni en lo perjudicial á los que por otra 
ú otras causas pueden tal vez producii'se en 
otro liecbo completamente independiente. 

Considerando, que por todo lo expuesto la 
parte actora ha justificado debidamente los he­
chos de su demanda. 

Considerando, que limitándose el demandan­
te únicamente á pedir como perj uicios é iadem-
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Las Lucilas de nuestros dias 
l'DU 
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Estado en pro del distrito ó la provincia; y 
ol elegido para satisfacer loa deseos de sua 
electores, cuando no los propios, vende su 
conciencia. Se hacen en vano patriiiticos 
llamamientos á la dignidad y el decoro su-
cíimbe ante la^ muchas y niny poderosas 
armas de que disponen los ministros. 

E l orden, Sr. II . Rodrigo, crés imeT. , no 
está en ¡a omnipotencia ni en la omnlpres-
cencia de los gobiernos, sino en qne cada 
entidad política so mueva libremente dentro 
de sn órbita, y no se invadan la una :i lii 
otra, y haya en todas buena administración, 
y todas se procuren y busquen en sí mía-
mas elementos de \ ¡da y de progreso. El 
orden es armonía y no confusión, así lo ha­
lla V. en la naturaleza y a.sí debe V. que­
rerlo en las naciones. 

Citaba Y. hace poco las insurrecciones do 
Alcoy y Cartagena y las que ocurrieron CLI 

nización la diferencia ipi.; existía entre e! re-
sultadoquo se liubicra obtenido en la corrida 
suspeudiday el que se obtuvo en !a segunda, 
rebajando ademá.s el 10 p.ir 1(W do aquella, 11-
mitEi su accii'm á lo estrictamente justo, demos­
trando con e.^toau buena l'é, por ¡o que no pue­
de estimarse la opo.-^i.'ión de la empresa á rei,i-
tegrarle de otra m;uiera qne como V\Q acto t e ­
merario y abusivo. 

Consid'erandu que eu tales casos previene la 
ley qne cuando se halle manifiéstala temeridad 
del litigante, le sean impuestas las costas todas 
del procedimiento como castigo d r í a misma. 

Vistas las leyes 8.•', tit. 22. partida 3/ ' ; 11.", 
tit." 33. partida 7.-'; la ley de ferrocarriles de 
23 de Noviembre de Wo7. las sentencias del tri­
bunal Supr^no de 17 de Julio de 1(Í74, y 24 y 
2fideüctubrc de lfl7l! y losar ts . 3M. SSiíy í)7« 
de la ley de líujuicianiento Civil 

FALLO 
l^ue debo L'omien.ir y condeno á la Compa­

ñía de los Ferrocarriles del Norte le Kspaña y 
en su representación al Itirector gerente de hi 
misma al pago al demandante Don Víctor Font 
y Casellas de la cantidad de 14.0117 pesetas por 
los conceptos que se expresan en la demanda y 
al pago de las costas del juicio, .-̂ .s! por esta 
sentencia definitivamente JLizgando la pronun­
cio, mando v finno. FV'iiiciscn Melero. 

Sección comercia 
Ku la cosecha anual de aceite en España, ti-

guran á la cabeza las regiones siguientes: 
ELI Andalucía se cosecban anualmente por 

termino medio ISO millones de kilogramos de 
aceite de oliva. 

En Cataluña 35 millones. 
En Castilla la Nueva 3¿ millonea. 
En Extremadura 27 millones. 
En Valencia 20 millones. 
En Aragón 19m¡lloues. 
En Murcia liJinillones. 
Total cu kilogramos, a2(i millones. 
Cuyo valor aproximado eá elfie2S) millones 

de pesetas. 

El número de kilogramos de vino exportados 
por la estación de l'ortboii durante la pasada 
semaini ha sido: 

Para París 4fi.3ij5 kilogramos; para Burdeos, 
llO.iiÜD id.; para Cette, L()7.472 id.: para Mont-
pellier, 104.(ili;j id. 

Total I.El;)5.SI)(i kilogramos exportatlos. 

Noticias. 
'El médico especialista, D. Estanislao de Fu-

rnudarena, discípulo del diatingnido Doctor 
FAUVEL.de París, ha instalado definitivamen­
te en TÓLOSA lüuipúzcoai. su GABINETE 
LAKlNOüSCOPlCO, para el tratamiento de las 
enfermedades de lagarganta, laringe y nariz. 

Espontánea minifssfcadón de la verdad. 
Sr. D. S. di* Orive.—Muy señor mió y de mi 

mayor considenición: Hace catorce años que 
uso su infalible Licor ilH l'nlo como curativo .v 
preservativo del dolor de muelas, y en ese tiem­
po que llevo de usarlo invariablemente, puedo 
decir q\ie no be vuelto á jnidíicer de la denta­
dura. Habiendo sido tan delicado de elhi, que 
desde la edad de íb>ee ÜÜOÍ be sufrido horrible­
mente eon flemones y caries que me martiri­
zaban lo que no es decible, probé iiitinidad de 
medicamentos dentífricos, .y lejos de sentir ali­
vio, contribiiyerou á la casi destrucción de las 
muelas, l'or casLialidad me recomendaron su 
infalilile Licor, y lo compró con descontianza 
por lu escarmentado que estaba; y ;ojalá lo hu ­
biera sabido anteal no se me hubieran careado 
varías muelas nihubieae sufrido tanto. Reciba 
usted el testimonio de mi sincera gratitud por 
el bien que proporciona á la humanidad con su 
medicamento, y le aut(iri/,(> p:u'a que haga us-
tpd el uso que tenga por conveniente do estas 
uud trazadas líneas, Al mismo tiempo que ¡e 
hago esta mauífoataciún de justa gratitud le 
remito á V 

Queda de V. su más atento y reconocido ser­
vidor q. b. s. m., Jiisé Giircki. 

yu casa, líaimundo Lulio, 19, segundo iz­
quierda.—Madrid 18 de Diciembre de lHrt7. 

Extrem.adnra y ¿Andalucía á rai'z de la Re-
piíblica. La de Alcoy no fué sino uno de 
tantos movimientos por cuestión de saiarioa 
como turban lioy casi todoa ¡os pueblos de 
l'^uropa y a n u d e América, movimientos qne 
en las naciones federales evita más y mejor 
el municipio, queen las unitarias el Esta­
do. Las de Andalucía y Ext remadura , me­
ros tumultos que se reproducen con singu­
lar intistencia en todos nuestros cambios po­
líticos, obedecieron áeau.'^as que V. nodes-
couoce y subsistirán probablemente mientras 
no sean autónomas las dos regiones y uoeo-
rrijan sus Gobiernos por leyes civiles el anor­
malísimo estado en que allí se encuentra !a 
propiedad inmueble, sobre todo la qne per-
leneció un tiempo á corporaciones y eouiu-
nidades. La de Cartagena, tuvo por objeto 
acelerar el establecimiento de la federación, 
y no pensó por cierta ni un instante en dis­
gregar pueblos ni proviuelas. 

Jíuaca V. en vano argumentos contra los 
principios federales. E n .su espíritu tie opo­
sición, hasta nos quiere dar V . la Francia 
píu' niodelo. ¡La Francia, q u e , en todo un 
siglo <le revoluciones, merced á su feroz uni­
tarismo, no pudo consolidar todavía la li­
bertad y el orden! ;l,a Francia, que , mer­
ced á su unPtarismo sin igual, ha visto ya 
por dos veces espirar la república á loa pies 

líl gobernador eivii recuerda á los alcaldea, 
guardia civil y agentes de la autorkiad la fiel 
olwervancia de las ordenamias municipales y 
la prohibición del uso de armas sin la licencia 
cm'respondiente para evitar daños en los eam-
p is, raterías y abusos, cuyas noticias llegan 
con alguna fruciieueia al gobierno clvü. 

El Jueves, 23 del corriente, se verificará el 
s<irteo público para la amoi'ti'/.ación de oclu) do-
cinnentos de crédito sin interés, expedidos á 
favor de las fábricas de las Iglesias de algunos 
pueblos de esta provincia, por [a plata que las 
mismas entregaron el año 17S)4. 

Eu el gobierno de esta provincia se ha reci­
bido un aviso del jrizgado de instruccion.de 
l.you I Frañciai, en que se denuncia un robo 
importanttí ÓO.OOO francM efectuado por nn tal 
l-'ederico l'ortal. que serviaen el establecimien­
to de crédito de Madame Santiiier. La cantidad 
sustraída eatá repre.sentada por varias acciones 
de diversas ioeiedadea y algunas alhajas. 

La inspección de vigilancia ha pasado aviao 
del robo, con expresión de los números de los 
valores robados, á todas las caaaa de banca, jo­
yerías relojeriaa y otroa establecimientos aná­
logos. 

Desde uno de estos dius se admiten cartas 
con valoriís declarados para Oboek. Mayotte, 
Noaai-Be. Diego tíuarez. Santa Maria de Mada-
gascary Tomátare, 

l.osden.'chos de seguro ascienden á treinta 
céntimos porcada cien gramos, el certificado á 
veinticinco y el franqueo cuarenta por cada 
quince gramos. 

Correspondencia de Madrid. 
Señor Director de LA RKGU)N VASCA. 

Madrid 17 de Mayo de 1889. 
Mi distinguido correligionario; Muchas han 

sido la* anomalías, rarezas é irregularidades 
legales que hemos pro.-euciado, tanto iluraute 
la formación del sumario, como en loa días cu 
(¡lie tuvo lugar la vista en juicio oral del cri­
men de la calle de Fnencarral. l'ero por mucho 
que nos hemos ido acostumbrando á ver y oír 
cosas sorprendentes, nunca pudimos imaginar 
que pudiese tener un término como el que ha 
tenido el asunto, Cijando creíamos todos que la 
tí.lia se liabia al Un convencido de la falsedad de 
las últimas declaraciones de laHiginia: cuando 
por las revelaciouea hechos per las sirvientas 
Gregoria Parejo, Angela Santa Maríay Eulalia 
üyanguren y por los señores doctor Mariani y 
coronel ():i3io, se hiii)ia demostrado hasta la evi­
dencia que en el crimen tuvieron gran partici­
pación dos hombres y que Várela estuvo en casa 
de su madre el dia 1." de Julio, puesto que aquel 
mismo dia pidió lumbre en la escalera al dueño 
del café del Reino, sito en la planta baja de hi 
misma ca^ía; cuando todo esto se sabía de una 
manera real y positiva, elacus:idor fiscal, señor 
Viada, nos sorprende pidiendo á la ííala en su 
carrito de conclusiones la pena de muerte para 
lligiina y Dolores, y la lihve /ih.solHciihi paro los 
lii'iiiris proi:es"dos. Que pidiera la pena capit:il 
para Higinla, so comprende perfectamente, ya 
que ella misma se decbíró auttira del erimou y 
hay iiitiiiidad de cireun.^tancias que, aun no 
existiendo su propia c jafosión. la presentan co­
mo tal. Pero asi como esta primera parte ap:ire-
ce racional y justa, id resto de la petición resul­
ta absurdc. En la conciencia de todos está que 
la Dolores intervino de alguna manera en el 
delito; pero ¿hay datos suricientes que autori 
cen ai fiscal para pedir se le aplique la zniama 
pena que á la autora convicta y confesa del cri­
men? ¿no es mnyposible que el papel desempe­
ñado en este caso pur Dolores fueáe únicamen­
te el de encubridora? ¿pLiede bastar para conde-
u a r á la pena capital á una persona la declara­
ción de otra grandemente intere.-sada en hacer 
ver qne obró impulsoila pm- las instigacio­
nes y amenazas de aquella?¿escreíble queso dé 
más créditoá las palabrasde Higinla. mil veces 
deamentidas por ella misma, que á laa de las 
dignislmaa personas que, sin otro interés qne 
el lie esclarecer los hechos y ayudar á la jus t i ­
cia, han declarado e.síos últimos dias, echando 
por tiin-ra ci.n sus francas afirmaciones todo lo 
declarado por ai|uelhi que tiene á gala pasar 
plaza do embustera y enredadora? 

T sí esto es inadmisible en buena lógica no lo 
es menos la petición de absolución libre para 
los <iemás procesados. Hemos de suponer que 
no existan pruebas de ningún género en con­

de los Bonapartes! Si es aún republicana 
hoy, bien puede agradecerlo á que el liijo 
del último Napoleón muriese en Zululandia. 
A u n así, tiene en constante peligro y en 
perpetua alarma sn república. L e turbaba 
no !ia mucho elsncño un Mac-Üalión, y hoy 
se lo turban los Orleanes. 

Xü, I ) . líodrigo, no: la consolidación del 
orden y la libertad no es posible sino por 
nuestro sistema. 

HOURIGO. 

Casi, casi, me conciliaria V.con sn fede­
ralismo. Fu i siempre descentralizador, y me 
siento un si es no es inclinado á sus ideas. 
Pueblos y provincias se lamentan realmente 
de la intervención del Estado en sus nego­
cios, y mucho temo que á la primera revo­
lución no traten de reivindicar sv. autono­
mía. Xo ío temería tanto, si los viese menos 
apegados á los principio.-^ democnltieos; pero 
sin reyes y con los derechos individuales qne 
proclaman,¡ea para mí tan difícil la paz pii-
blicji!... Ifav confederaciones monárquicas. 
,;l-'or qué no hacer monárquica la luieatra, 
ya que llevamos siglos de vivir á la sombra 
y a! amparo de los reyes? 

I .EUM'IO. 

Los revés y los dioses se van, Hr. D. Ro­
drigo: no nos empeñemos en cerrarles las 
puertas si deseamo.'i evitar nuevas catástro-

tra de Várela y Millán .Astray: que los hombres 
que vieron entrar en la casa'él dia del crimen 
las testigos Uregoria Parejoy Angela SantaMa 
ria. no eran ninguno de los :iGUsados. aun cuan­
do las «iñas de uno de ellos coincidían con las 
de Várela. Pues bien: aun asi. estando más que 
probado, por testimonio de \OA médieoi y de 
casi todas cuantas personas han prestado decla­
ración, (jue hablan intervenido en el crimen 
dos lininbrea; estando admitida laesistencia de 
estos por el Tribunal y persiguiéndoseles por 
ia justicia ¿no era deber del ¡íscal pedir la co­
rrespondiente pena para ellos, fuese la que fue-
r e y fueren ellosqiiiénes fueren? Pedir la abso­
lución para todos e.Kcepciiin hecha de Higi-
niaüalagiier.y Dolores Avila, equivale & decir 
que no existen otras personas complicadas en 
el heeliodeautos; y de es toá que, existiendo, 
no se sepa quiénes son, hay una diferencia 
grandísima. 

Creemos que h Sahí teniendo en cuenta es­
tas y otras muchas consideraciones á que se 
presta la petición del fiscal, la rechazará porcon-
traria ¡I la lógica y aun á los mis rudnnenta-
rioa principios de justicia. 

* * 
La sesión celebrada ayer en el ('ongaeso re­

vistió g:ran importancia. En ella tuvo lugar la 
declaración oficial, digámoslo asi. de la conju­
ra tramada para derribaralSr. Sagasta. El señor 
liamazo pronunció un largo discurso de ruda 
oposición aJ gobierno en el que, entre otras co­
sas, dijo que ya que la gestión econóinica del 
Sr. Sagasta había sido de funestas consecuen­
cias para el país, lo justo y lo legal era poner 
en práctica los procediniieutos de los conser­
vadores, únicos que podian, á su juicio, resol­
ver ía criáis por que está atravesando la agr i ­
cultura. 

Las rela'íiones entre los señores Sagasta y 
Miirtos son cada vez más tirantes. Este últúno 
demostró ayer su oposición á aquel comenzan­
do por negarse, antes de comenzar la sesión, á 
tener con él una conferencia que Sagastá creía 
necesaria. Después al acerear,se Sagasta á la 
mesa presidencial parii decir á Marios qne era 
necesario p:)ner proiit.i á discusión el sufragio, 
contestóle éite CÍHI gran sequedad diciendo que 
no consentirla ae mtírmaaeu loa derechos,de las 
minorías. 

lin vista de estaactitod de los disidentoa, Sa-
gast:iha dicho que está dispue.íto á aceptarla 
biitaliay que antea abandonará el ministerio 
((lie hacer una crisis pariñal para complacerles, 
lis muy p )S¡ble que, si las cosas se poneumal . 
suspeiidalas aesionos aun aín aguardar á q u e 
termine la diaeusióii de los presupiiesto.i; no 
falta tampoco quién asegure que sí ve que hi 
opoaición se acentú:i, disolverá las Cortea pa­
ra lo cual cuenta ya con la regente. 

El Kiuea comenzará la discusión del sufragio. 
Defenderá el proyecto el Sr. Sagasta. y es pro­
bable que Martes iutervenga en el debate para 
Inieer un discurso de franca oposición. 

Suyo affmo.—El Correspoiisal. 

Movimiento de Buques. 
Pri'MÍ r.i Dlí PASAliE-;. 

Buques entrados ayer: 
Vapor francés í'tilrh da Burdeos, con eitrga 

general. 
Vapor español Lm lutrniro 2 di' Bilbao, con 

mineral. 
Salidos: 
Vapor noruego Vairí para Roñen, con vino. 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Sivs. l''ernani.l y Gas­
tón Delvaille, de Bayona (Francia), calle Víctor 
Hugo. 4S, salvo variaciones. 
En sambio de pUta 6 billetes dol Banco le España 

[3A1.V0 v,\)ll.\(.'IO-S'IíS) 
Por alfonsluos 1 :i[4 "[o premio 
Por isabellnas 51i4''io id. 
Por oro antiguo de peso. . . '-i "[„ id. 
Por soberanos ingleses. . . . 21[2"|o id. 
Por i s a b e l i n o s de los años 

ÍSDO-^1 .• . - . 3 "lo id. 
Duros ísabel.nos 4-60 ptae. 

Id. Carolus y Fernandos. . I p t a s . 

atanco )) puerto en 'S&aijona, 
Imp. de LA VOZ DE (IL'IP^ZCOA. 

fes.. . Fero éstas son ya cuestiones para otras 
pláticas, Tenemos cerca la noche y encapo­
tado el cielo; conviene que nos recojamos á 
la aldea. 

Subieron lentamente la cuesta ios dos in­
terlocutores: y al llegar a l a cumbres dieron 
con el cura del lugar y un hombre como de 
cuarenta añoa, alcalde, según deapués averi­
guaron, de un pueblo de Castilla, que le ha­
blaba con no poca energía ni poco gracejo: 
•iCrea V.. señor cura—decía el castellano, 
—que los alcaldea allá en mi tierra, apenas 
servimos para cosa que no aflija ó atormen­
te á los vecinos, cuando no á nosotros mia­
mos. Ahora aloje V. á la tropa; ahora de 
V. bagajes; ahora saque V. ia quinta; aho­
ra contribuya T . al apremio de un contri­
buyente , de quieii sabe V . que no tiene 
qué llevar á la boca, cuanto menos al Fis­
co. Dispone el Gobierno de todos los recur-
aoa de la nación, y V. , para cubrir las m í ­
seras atenciones del municipio, no puede 
acudir sino al recargo de los impuestos g e ­
nerales, que por sí solos bastan á que pro­
pietarios, labradores y braceros pongan el 
grito en las nubes. Como ni aun así alcan­
ce Y. al ienar los servicios públicos, que quie­
ra Y. que no, ha de recurrir á los persona­
les, y á esos ciudadanos decir que vayan y 
limpien la fuente y á esotros que rieguen 
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GRATIS 
mandará 

á quien la desee 
]irii!^[iortt>s (](• t o d a 

dase lie rflojeR de 
holi^ilki, despertado­
res, cuciiB, etc., etc., 
desde 4 />«. 50 c e» 
adelante. 

- — • • * • • 

Henri §é§A 
Comisionista impoitador. IltÜíJ. España. (FroateR friícm,; 

Electricidad industr ial . 
Nuevas ¡iis(alacio!ies Mñm. 

J. Comet-top 
Teléfonos para habitacÍDues, 

fábricas y <!¡icr(torios.—Teléfo­
nos sistema Ader pitra graudes 
distancias. 

Tüdüs los aparatos, así como 
los trabajos de colocacoo, son 
fTarantizados. Se facilitarán so­
bre podido presupuestos é itis-
truceioncs. 

é^ 
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Dirigirse á D. Manuel de Urcola, Maestro de obras, San Sebastian. 

Agua de Colonia de Orive. 
Premiada en cuantas Exposiciones y Corporaciouea cieutífieas fué presentada con medallas 

de 'ironce, plata y oro de primera clase. Primer premio en la Exposición Farmacéutica Nacional, 
donde en honrosa lid consiguió que el .1 tirado, compuesto de eminencias qnímieas. la proclama­
ra su¡ierii)r á todas las de! cerfeinien. Por sus méritos sobrr.'salientfls. conii> higiéiuca y delicioso 
perfume liarcnouizados con su gran economía, los liigienistas y el mundo elegante la prefieren á 
todas las conocidas de precios ftihulo.'ios ó de clases detestables. Se vende en frascos corrientes y 
de lujo en toda farmacia y perfumería bien surtida. 

¡Almacén de ^úsica, ¡Pianos, ^rmoniüms, ¡Qrganos 
y demás instrumentos de música 

VKNTA 

AL CONTADO 

V Á Pi.Azos. 

Casa editorial de J. A. Santestekn 
FUNDADA KX 1S5Ó 

i íuimí) rfpi'esf[tl!inli''il(' 1Í iviMiliríuii [¡ikici k \'\m\ ~ 
32, ¿.veaida de la Libertad, 32. 

VENTA 

AL CONTADO 

Y Á PLAZOS. 

Se halla en dicho almacén 
toda clase de música. Edi­
ciones económicas de Peters, 
I,itoir, Breitliopf et Hart«l. 
Chapell, etc. 

Música á precios redu­
cidos. 

PIANOS DE PARÍS. 

Bord.. . . 
Poké. . . 
Gilsoü. . . 
Kriels'estein. 
Pleyel. . . . 
Erard. . . 

Pesetas 875 
» 1.050 y 1.100 
» l.OOü 
» I.IOO y l.:JOO 
» 1.300 y 1.700 
» 1.500 y l.BOO 

Órganos para Iglesia de 
Cavadle Coll, de diferentes 
precios, facilidades en el pa­
go. ArmoniuiBS de . \ lexau-
dre, de 175ptiis. en adelante. 

Instrumentos de banda y 

Toiia 
Se com 

pieza que no se halla en dicho almacén se entrega á las 48 horas de hacer el pedido, 
mprany venden Pianos y .Arraoniums usados. Alquiler, cambio, reparación y aHnacii5n. 

SE liEMlTEX CATÁLOGOS A QUIEN PIDA. 

Lar rañaga y Compañía 
C E (j A M A (Guipúzcoa). 

O : ^ CAFÉS MOLIDOS-THÉS-ACHICQRIA -^WS^ 
Única fábrica de achicoria premiada con medalla en la Exposición Universal de Barcelona. 

ipTot>ucción ^iatta: 3.0Ü0 dHíñ^tamoS, 
Creemos innecesario hacer ningún elogio úe nuestros productos, pues la gran aceptación que 

el público nos dispensa, es la mejor garantía que podemos ofrecer. 
Para los podidos, dirigirse á Cegama; ó á su represen tanto en esta D, G. Maeso.—Idiaquez, C, 

entresuelo, izquierda. 

AGENCIA 
de reclamaciones á los Ferro-carriles. 

if^' X m w K "SU 
.Avenida de la ¡Estación, 32, entresuelo. 

Esta Agencia queda desde hoy abierta al público y muy particularmente del Co­
mercio. 

Se revisan ios talones de expedición y recepción, y se hacen todo género de r e ­
clamaciones por retrases dt Iss míicaaáas, cambis ii expidiciuaes, detasas, averias, roins j susíracic-
rus.emresiepiío V cuantos asuntos están relacionados con las Compañías de FerrocaiTÜcs. Advertencias . —Toiios ios señores ausmtorea á LA REUION A'ASCA, ten­
drán derecho á dirigii' las consultas que ííoiira los casos expresados les ocu­
rran, á la Apénela y se íes contestará en la Sección especial, que á este 
objeto se abrirá en el periódico. Este servicio le presta la Empresa gratis. 

Todos cuantos asuntos se sometan á nuestro estudio en todo g(5iiero de recla­
maciones, ^ evamiáráii mediante un 50 por lÜO de las sumas que se recla­
men, siendo de cuenta de esta Empresa todos los gastos, aun los judiciales, 
en aquellos en que sea menester acudir á los Tribunales. 

Recomendamos muy eficazmente al Comercio que siempre que retire 
mercancías del Ferro-carril, exija la carta de porte original, ó sea la decla­
ración dei remitente qiie se acompaña áías mismas, haciendo que en ella se 
estampe el recibo de'los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones áque haya lugar. 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carriles A la Dirección de este 
periódico, Legazpl, 4, 2", ó álos Sres. Torralba y C.", Irun. 
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Venta de Bonos de la Exposición Universal de París. 
La Administración de LA VOZ RE OriPUZCOA, en vista del éxito colosal que alcanzó esta emi­

sión, liaadquirido en obsequio á sus lectores, y al público que se proponga \isitar la citada Expo­
sición, cierta cantidad limilada de dJchos bonos, que expendo á los precios siguientes: 

Pesetas. Cte. 

Bonos provistos de 25 billetes de entrada, con opción á los importantes sorteos que 
han de verificarse y reenibolsables á 25 francos 30 » 

Billetes de entrada, sueltos, á O 15 
lEu lugar (¡e un fninco quu cuesta la entrada.; 

Bonos, s¿ií *í¿;cííírfí'(?íiíc«í¿íí, equivalentes ¿ billetes de lotería permanentes . . . 18 50 
SORTEOS QUE SK VERIFIOAN DURANTE LA EXPOSICIOK. 

CÍBCO sorteos los dias 31 de Mayo, 30 do Junio, 31 de Julio, :íl do Agosto y SI de Hepliembre 
con los premios siguientes; 

5 premios de 100.IKM) fraucos 
ñ » » 10.001) » 

50 * » 1.000 9 
500 9 » 100 » 

E ld ia31 deOctuljre 
1 premio de 500.000 francos 
2 » » 10.000 » 

10 >. 9 1.000 » 
100 » » 100 » 

Despin'ía do la Exposición se verificarán loa siguientes sorteos: 
l>esde 1890 á 1899, un sorteo el 15 de Hctubrede cada aun con 

1 premio mavor de 50.000 francos 
10 » » 1.0011 » 

120 » » 100 B 
Desde 1900 á 19154 nn sorteo el 15 de Octubre de cada año con 

1 premio mayor de 10.000 francos 
1 segundo premio » 2.000 « 

200 premios » - 100 » 
1.000 reintegros » 25 » 

Los bonos que queden en circulación el último año serán todos reintegrados á los 25 francos 
que costaron. 

D U n U C U a r c e n t r o de la ciudad, 
eos al dia, incluido todo. 

rué Mautrec 
Ocho ír.an-

LA REGIÓN VASCA 
Revista semanal pol í t ico-adminis t rat iva 

-f^---=S^-

Director-fundador: D. F e r n a n d o T o n r a l b a . 

Precios de suscripción. 
Pesetas. 

En España., un trimestre 1'50 

Resto de Europa, un aíio 10 

América, un año 15 

Precios de inserción. 
Pesetas, 

Anuncios?n cuarta plana O'IO 
1(1; -en tei-cera plana 0 '20 
Id. .en primera plana. . . . . . . 1 

Noticias y comunicados á precios convencáonales. 

P A G O A N T I C I P A D O . 

Se publica iodos los Sábados. 
DIRECCIÓN, PiEDAC^GlÓN Y ADMINISTRACIÓN. ^ 

Calle de LEGAZPI, núm. 4, piso 2,^ 

Al buen clarete de EL CIEGO 
ICa^ .Aídamar, 4.—LAEILBAIITA. - ^ a j 

J. HERMOSILLA. 
COREEUOK OFTl.'lAL DE CUMlíltClO 

Y AGENTE GENElíAL DE NEGOCIOS 

Logroño. 
Apartado de Correos, núm. 13. 
Admite cuantos asuntos y representaciones 

se !e confieran, do carácter honroso, en cual­
quiera clase de negocios para esta plaza y su 
provincia. 

INSTALACIONES 
HE 

Campanillas eléctricas 
y teléfonos. 

(A. gendé, electricista. 
Dirigirse á D.Jmtiii Clave.rie, Comiaio-

n i s t a . ^ I r ü u . 

A LOS MÉDICOS Y ENFERMOS 
Tubos de Faiicher para limpiar el estómago: 

aspirador del Dr. Dienlaí'oy; id. de Potoin; ter­
mómetros clínicos; speculums de metal y d e 
cristal; jer ingas de Pravaz y do otras clases. 

Medias de goma, suspensorios, bragueros, 
fajas para señoras y caballeros, pulverizadores 
fie diferentes clases, etc.. etc. 

ESTABLECIMIENTO DE A. AYESTARAN 
Oas" SAN JBRÓNIMO. 3. SAN SEBASTIAPT ^ 0 

Ayuntamento de Madrid
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